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Rosario Auquilla de Galán.EDITORIAL
En estos tiempos difíciles que estamos viviendo en 
nuestro país, caracterizado por la violencia extrema, 
por la pérdida de valores como consecuencia de que 
el ser humano le ha dado las espaldas a Dios y a su 
proyecto de amor y ha pasado a dar culto a falsas 
deidades, como son la fama, el poder, ser, el tener y 
todo lo que de ello se deriva, sin importar cómo se 
logra estas metas y aspiraciones puramente 
humanos.

Estamos acechados y nos hemos dejado conquistar 
por la tecnología mal utilizada, los placeres pasajeros 
que han llevado al ser humano a creerse un dios que 
todo lo puede lograr, influenciado por las corrientes 
de la nueva era que nos confunden y si no estamos 
con nuestra fe bien cimentada, si no tenemos 
formación cristiana, somos presa fácil de cualquier 
doctrina, cualquier pensamiento, criterio o conoci-
miento humano que nos parece novedoso llevándo-
nos a hacer una mezcla con la doctrina cristiana y 
elaborar una religión a nuestra medida, a nuestra 
conveniencia.

Por tanto, es necesario que volvamos a la fuente de 
nuestra Religión Católica, que nos informemos, que 
nos formemos y que tomemos conciencia de que el 
único Evangelio es el de nuestro Señor Jesucristo y 
que lo llevemos a la práctica en nuestro diario vivir.

Estamos iniciando el tiempo fuerte de Cuaresma, 
tiempo de revisión de nuestra vida y de conversión, a 
pesar de que, como seguidores de Cristo, debemos 
estar permanentemente evaluando cómo está 
nuestra vida cristiana, cómo está nuestra relación con 
Dios, si nos alimentamos de la Eucaristía y de su 
Palabra y cómo son nuestras acciones.

Pongámonos a los pies del Señor, con arrepentimien-
to por las veces que le hemos fallado, que no hemos 
sido fieles a su Evangelio, por habernos quedado 
cómodos en nuestra zona de confort y tomemos la 
firme decisión de ser sus testigos con nuestra vida.
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Rvdo. Padre Manuel Rivera.
Siguiendo las huellas de nustro Patrono

Terminadas las resonantes fiestas del 25 
de noviembre y del 25 de enero últimos, 
estamos oyendo los ecos interminables del 
mensaje de Pablo de Tarso: la fidelidad al 
Cuarto Día, la perseverancia en la vida 
cristiana. El esfuerzo de poner la mano en 
el arado nos impide mirar atrás. Pablo ha 
hablado a la Iglesia que rebasa los siglos 
con la eficacia de la Palabra y con la fuerza 
del testimonio.

Al final de su vida y con la dura perspectiva 
del martirio, Pablo expresa con diafanidad 
su donación definitiva: ha llegado el 
momento inminente de ofrecer su sangre, 
se ha preparado con recta conciencia, ha 
competido lealmente en el Buen combate, 
ha llegado a la meta conservando la Fe. 
Para recibir la corona del Justo Juez.  Ha 
entregado diariamente la vida en servicio 
de las comunidades cristianas (2 Tim. 6-9).

Nos exhorta a ganar con esfuerzo los 
bienes superiores mediante la unidad (Col. 
3, 1). Pablo se alegra cuando en las comu-
nidades cristianas hay un mismo sentir, un 
mismo espíritu, un mismo amor, unos 
mismos sentimientos. "No hagamos 
nada, nos suplica, por rivalidad, o por 
vanagloria. consideremos a los demás 
como superiores a nosotros mismos. 
De este modo tendremos los mismos 
sentimientos de Cristo Jesús" (Fil. 
2,1-6). La comunidad de Filipos y nues-
tra comunidad cursillista siguen a 
Quien es Camino, Verdad y Vida (Jn. 
14,6).

Damos gloria a Dios, dice Jesús, ofrecién-
dole frutos abundantes (Jn. 15, 5). ¿Cuá-
les son esos frutos?: la organización de las 
familias cercanas a Dios, o alejadas de Él. 

El apostolado del Cuarto Día se encamina 
a llenar de vida la mente sumergida en 
tinieblas por la dureza de corazón, por la 
pérdida del sentido moral (Ef. 4, 17-20).

Las familias cursillistas se mueven con el 
amor de Cristo que se entregó a la Iglesia 
para santificarla, para que aparezca ante 
el mundo santa e inmaculada.  El camino 
de la santificación familiar está trazado. El 
amor familiar, Ley fundamental de Cristo, 
ha sido el alma de la enseñanza de Pablo. 
"En el horizonte del amor, central en la 
experiencia cristiana del matrimonio y 
de la familia, se destaca también otra 
virtud, algo ignorada en estos tiempos 
de relaciones frenéticas y superficiales: 
LA TERNURA” Cita el Papa el salmo 
133: "¡Qué bueno, qué dulce habitar los 
hermanos todos juntos!".

En el Himno a la Caridad nos amplía el 
Papa Francisco la interpretación de cada 
escalón de la vida familiar. En el tiempo de 
Pablo, como en nuestro tiempo, las 
realidades eran y son iguales. La envidia, 
la arrogancia, el orgullo, los intereses 
egoístas, las injusticias son la herencia del 
paganismo antiguo y del actual paganismo 
tecnificado (Ver documento "AMORIS 
LAETITIA", números 90 y siguientes).

La celebración del Cincuentenario del 
Movimiento de Cursillos de Cristiandad en 
Cuenca se ha convertido en un mensaje 
universal.
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Marco Matamoros Pereira
Párroco de Cristo Salvador – Arq. de Cuenca

Nuestra propio Cuaresma
Hay una polémica constante, sobre la 
pérdida de los valores y las tradiciones 
religiosas en la actualidad. Entre esas 
expresiones religiosas -como un tiempo 
con signos y costumbres particulares- se 
encuentra la Cuaresma. Pero parece que 
refugiarse en esa realidad no nos estimula. 
Hay otras formas de ser cristiano
.
Con el rito de la imposición de la Ceniza se 
inaugura el Tiempo de Cuaresma en el 
que, tradicionalmente, la iglesia nos ha 
animado a realizar con más empeño obras 
de misericordia, oración, ayuno y peniten-
cia. Las prácticas externas no tienen 
ningún sentido si no son reflejo de nuestra 
humanidad.

En la sociedad no se va a notar que 
estemos en Cuaresma, absolutamente 
nada, aunque saquemos el Santísimo por 
las calles y hagamos públicamente otros 
muchos signos. Asumamos que la fuerza 
social de la Iglesia es menor que en la 
época anterior y seguirá disminuyendo. 
¿Qué hacer en estas circunstancias? Aquí 
algunas pequeñas pinceladas:

Evitemos la espiritualidad acumulativa. No 
crecemos por acumulación, ni física ni 
espiritualmente, sino por buena asimila-
ción y práctica permanente. El punto más 
importante es fortalecer la interioridad, 
fortalecer el núcleo de las personas. 
Cuando el ambiente nos es adverso, la 
solución no está en competir con él, sino 
en acrecentar el amor a Jesús, un amor 
apasionado. Acrecentar las devociones no 
es precisamente fortalecer el núcleo. 
Probablemente lleva a dispersarlo. Es 
posible que, inicialmente, las devociones 
nos aumenten la “clientela”; pero la gente 
necesitará pronto otra novedad.

El evangelio de Jesús nos viene a decir 
algo que nunca hemos de olvidar: Es 
bueno convertirse. Nos hace bien. Nos 
permite experimentar un modo nuevo de 

vivir, más sano y gozoso. Lo primero es 
detenerse. No tener miedo a quedarnos a 
solas con nosotros mismos para hacernos 
las preguntas importantes de la vida. Este 
encuentro consigo mismo exige sinceri-
dad. Lo importante es no seguir engañán-
donos por más tiempo. Buscar la verdad 
de lo que estamos viviendo. Convertirse es 
cambiar el corazón, adoptar una postura 
nueva en la vida, tomar una dirección más 
sana. Colaborar en el proyecto de Dios.

La llamada a la conversión evoca casi 
siempre en nosotros el recuerdo del 
esfuerzo exigente, propio de todo trabajo 
de renovación y purificación. Sin embargo, 
las palabras de Jesús: «Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia» (Mc 1,15), 
nos invitan a descubrir la conversión como 
paso a una vida más plena y gratificante.

Todos, creyentes y menos creyentes, 
pueden empeñarse en convertirse, en 
buscar el bien. La suerte del creyente es 
poder vivir esta experiencia abriéndose 
confiadamente a Dios. Un Dios que se 
interesa por mí más que yo mismo. Un 
Dios que me entiende, me espera, me 
perdona y quiere verme vivir de manera 
más plena, gozosa y gratificante.

Por eso el creyente vive su conversión 
invocando a Dios con las palabras del 
salmista: «Ten misericordia de mí, oh 
Dios, según tu bondad. Lávame a fondo 
de mi culpa, limpia mi pecado. Crea en 
mí un corazón limpio. Renuévame por 
dentro. Devuélveme la alegría de tu 
salvación» (Sal 51 [50]).
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Grace Abad L.
Entrevistas
Cuaresma tiempo de conversión
Libelia Sarmiento
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En esta oportunidad tenemos el honor de 
entrevistar a una hermana muy querida de 
nuestro movimiento, a la hermana Libelia 
Sarmiento, quien nos cuenta cómo vive su 
cuaresma de manera personal, así como 
también familiar y nos da un mensaje para todos 
los cursillistas.

Libelia expresa: “vivo la Cuaresma con el propó-
sito constante de buscar mi conversión diaria, 
procurando agradar a Dios a través de acciones 
apostólicas con mis hermanos, ya sea mediante 
palabras, oraciones o gestos materiales.  Este 
compromiso lo he transmitido a mis hijas, fomen-
tando acciones en familia”.
 
De igual manera nos indica que ha participado 
activamente en misiones durante esta época de 
la Cuaresma, las mismas que las ha realizado en 
Jima, Molleturo y, el año pasado, en Jadán, 
donde ha experimentado la gratificante oportuni-
dad de compartir sus conocimientos con herma-
nos de diversas comunidades, siempre con la 
guía divina.
Aunque en Jadán nos solicitan regresar, 
reconozco la importancia de la familia y actual-
mente me dedico a colaborar en mi parroquia en 

todo lo posible, refiere Libelia.

Para finalizar exhorta a los hermanos Cursillistas 
a vivir intensamente esta Cuaresma, recordando 
que es un tiempo propicio para emprender 
acciones en favor de aquellos hermanos que 
necesitan palabras de aliento, compañía o 
incluso un gesto material. 

Libelia nos dice, no teman actuar; recordemos la 
promesa de Jesús de estar con nosotros todos 
los días hasta el fin del mundo. Somos sus 
voces, sus pies, sus manos; no defraudemos a 
Cristo.  En su mayoría, desconocemos si llegare-
mos a la próxima Cuaresma, por lo que insto a 
aprovechar la vida y la salud que Dios nos brinda, 
buscando nuestra conversión día a día como 
prioridad.

Agradezco a nuestra hermana Libelia por su 
apertura y colaboración para esta entrevista, por 
que es una mujer dedicada al servicio del Señor, 
y finalmente saludo a todos los hermanos y 
hermanas cursillistas y los animo a fortalecer 
nuestra relación con Cristo, y llenarnos de su 
amor. De Colores!!!

Grace Abad L.
Conociendo a nuestros dirigentes 

En este mes, cono-
ceremos a nuestro 
hermano Gustavo 
Cabrera, actual 
vocal de Grupos del 
MCC de Cuenca.

Gustavo nació en la 
parroquia Solano, 
de la provincia del 
Cañar, el 29 de 

septiembre de 1958, tiene 65 años de edad, 
casado, con 41 años de matrimonio, tiene 4 
hijos y 2 nietos. 

Lo que le encanta en su tiempo libre es salir 

de casa, su comida favorita es el marisco y 
el cuy.

Realizó el cursillo #1 de varones en la 
ciudad de Azogues, del 18 al 22 de abril del 
2002.

Esta es la tercera vez que es parte del 
secretariado en la misma vocalía de grupos 
y aceptó ser parte del actual secretariado 
porque sintió el llamado que le hizo el 
Señor, al cual no puede negarse.

Lo que anhela para el Movimiento es que 
siga creciendo con más sentido de humil-
dad.  

Gustavo Cabrera
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